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rariamente cofl cervantes, y procuró usurparle, de paso, la autoridad de su libro y
restarle así la fama y los dineros.

Aun asi puede asegurarse que Avelaneda leyó con gusto y devoción el ribro que
estaba desvalijandq hasta el punto de admirado y srbei diferenciar enfte su .sti-u
como lector delpu/ote y er odio personal que sintió por su autor, ar que no tuvo
inconveniente en dar un buen repaso aroratgode su continuación. p'* empezar,ro
motejó de envidioso y de mancq de bra'u-ucón, viejo, pobre y ofensor de ros demás,
de estar tan falto de amigos que no había encontrado quien le escdbiera un soneto
laudatorio para su historia, de murmurador, coléricq eniarcelado e impaciente y, por
si fuerapoco, de mal contentadizo.

Es más que probable que Cervantes fuera el primer interesado en desyelar la
identidad de este ptójimo que rezumaba tantatirria contra é1, pero, aunque lo más
probable es que l),egaraa hacedo, no quiso, por el motivo qr. fr.ru, dejar constancia
clara de ello en ninguna de sus obras. Eso sí, apuntó alternattvamente a la condición
aragonesa, tordesillesca o tarracoflense del libro y del autor. Todas las hipótesis que la
cnúcahatratdo desde eritonces alapilestraerudita han de quedarse en el terreno de la
conietura, Pues carecemos de una confesión firmada., lu qrr. se reconozca el crimen.
Sin embargq aunque no podamos saber con ceÍtezaabsoluta el nombte, la novela que
consefvalnos permite ponef en pie algunas cosas efl torno al tal Avellaneda.

Para empezar, está su condición de imitador fiel, adulador y cobista de Lope de-' .i, r- defensor a ul ttanza de su persona y su literatura; hasta tal prnto llega la .o* qo.
:- - Parece posible que elQuijote apócrifo pudiera escribirse sin la anuencia y la purti.i-
:.¡ión del propio Fénix.Por oüo lado, se puede afumarsin margen d. .rror qo. fr..-::-hombre 

de letras, y es bastante probable que aficiona d,o ala farándula, pues por
: . 'i '.' )arres del libro apareceel teatrq y muchás de sus materiales proceden de come-
-j.r :- ;sos años. Leyó además mucha üteratura contem poránea:entre otras cosas, la
- ;-,,:-,:- :'-2:tjlatevlas Noue/at e-lerztplaru,laDianade Montemayory sus continuaciones,* 

- : -i ! :: iS corredias, prosas y poemas de Lope de vega, las Guerras ciui/e¡ de Gra-
'";;, --: ::,;-; .[ustina, El Buscón de euevedo, las obras áe Ariosto y Boiardo y las" :* ' :' 3=dello. Además, la composición de las dos novelitas intercaladas en los
:*]; - * - -. -'-- srn duda anterior a la del resto de la novela, apuntahaciaun profesio_1r -,:i - --:::-.rique,comohicieraCervantesenlaprimerapafie,reutjltzamateriales

:r"r : -; -- - :::Sponde a su ideariq Alonso Fernándezde Avenaneda fue un hom-
:n: l-J. '" r:- :- delrosariqaficionadoalosdominicos,yquegustabaderatinajos

ilL u'É r ' - - r : :- tos pasajes de su novela, como la historieta de l_asfelicet aruantes,:trÍrír r ' ' :- :' - . : :op ó sito didáctico que encaja como anillo al dedo con las dispo_
:ü-' .nüc' :"' - r- je Trento. y eso, frente a la dudosa ejemplaridad de las Noirto,
flDrtr*;í:r.ir 'ii"hr i- - ::ó1ogo tildó de «más satíricas que ejemplares, si bien no poco
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como loco, este don euijote está incapac itado paraer amor. Es por eso queDulcinea desaparece der paisaje naruattvo ai rct+.Ei espacio femenino que habíadejado lo ocupó una üeja prostituta lama daBarbara,qr" ,i.rr. lr. an crozadapor,,
tajo, y que muestra continuamente y a las craras srs d.r.o, sexuares. Don euijote latoma por la rcina zenobia y bajo ese equívoco ro acompaña durante er resto de lanovela' con el don euijote apócnfor".i.rrur, además, .ü;go, como mosén valen_tín, que toma sus hech ,ras del canónigo toledano, y sobre ,Jdo a.t cura pero pérez;
una compañía de comediantes, que representa F rtestimonio uengado delope de v.srinobles, muchos nobres. Los nobles ,o., ro, verda.reros p.orugi.,ir,as de la obra, y rosque trasladan la üda quijotesca del campo a la ciudad; ¿o, ,árr ros morores der solazylarisa,ylos que acompañan alrrr.vo-don-euijote en suviaje Jesde erArgamasilahasta el manicomio de Toredo. y es asi rodeados de nobres, como amo y escuderoterminan por convertirse en un loco de corte y un bufión, con los rasgos característicosque éstos tenian en la corte de ros Austrias. Estos .rrr.rro, Sancho y don Quijote, tfans_formados por Avenaneda, sóro tienen sentido ante un púbü.o qrá .í, sus gracias y quese mofe de ellos. De afu la obrigación de cambiar d. p.rrorr;.s,de llevar ra acciónhacia las ciudades y de ptesent a,l,a enun ambienre .orlru.ro. s¿lá to, nobles sabríandisfrutar de este regaro en los exactos términos que el decoro exiga, a medio caminoentre el solazylamesura. Esa postura intermedia, ra der bonofacítus,se conoció en laépoca como «eutrapelia», qr. trrrurrubias defr¡ió en su Trriro ,o^o(.,,n entreteni_miento de budas graciosas y sin perjuicio».

Pero no se piense que er libro de Avellaneda es un petardo ilegibre, atravesado yantipático. En absolutq es una obra razonabremente buena y entreienida _en compa_rución con otros textos de intención cómicaen er xr,rr- y, pá, to demás, tiene algunosmomenros divertidísimo¡. Hay dos episodios especiarmente felices. El primero de
:[ot r: narra en el capíturo xxrr y ti.rl unas hechuras muy pens adas parala escena.Don Quijote, sancho y sus acompañantes oyen gdtos .., .r irrt.rior de un bosque; erescudero, con la intención de ganar puntos en su ascens ohaciara cabarleía,se ofrecevoluntario paraafrcntarlaaYenfi)ra.^Alos cuaffo pasos de iniciar laaventara,se l,uelvehacia su amo y le propone «que si acaso diere voces viéndome en algún perigro, queacuda luego, y no demos que reír ar mal radróo>. A lo que añade una señal de aviso:

-Y mire 'u'uesa merced, tome esto pafa seña de que me va marcon este sabio, queencomendado sea a ras furias infernales: que cuando yo diga dos veces «¡ay, ayls>' :nga como un pensamiento; porque será señal infautre d". q;. y, me dene en::::a.atado de pies y maflos para quitarme el pe,ejo como un san Battoromé.-1. - harás cosa buena _dijo áon q,rr¡ot._, pues tanto temor tienes.

*' 
'n el cuento de pedrito y er lobo, apenas se ha adentrado en el bosque,

" 'ir" 
- I : : : l:dero dice hacer la prueba de que su amo cumprirá lo prometido:
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-¿Qué es o qué has h

-¡Eso sí!-dijo Sanchc

ría¡ al primet rePique

Poco después, en el 
'

cueritro coll ufla comPaii

encantador moro. Sigurel

desollade, cenar con sus I

la antropofagia era cosa Pl

de que «arites que me col

Gwttérez,mimuier, que

yo me haya desPedido d

pués vede una buena cal

espetar hombres eflteros

Sancho se hace moro \ sl
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rtr'l ei amor. Es pof eso que
G?aclo femenino que había
: tieoe lz caracruzada por un
m sesuales. Don euijote la
.F-ñ, du¡ante el resto de la
&got comomosénValen_
retodo del cura pero pérez;
* wuadr, delope de yega; y
rmsonistas de la obra, ylos
loc so¡r los motores del solaz
n ri.i. desde el Argamasilla
Sles- como amo y escudero
m loa ra-sgos caracterísdcos
hacho r don Quijote, trans-
fro gue ía sus gracias y que
mnaies, de llevar la acción
rn Sólo los nobles sabúan
nro esigr4 a medio camino
ln ia"zfrs,se conoció en la
Tstm como <run entreteni_

tzrdo ilegrble, atravesado y
¡ r entretenida _en compa_
porlo demás, tiene algunos
¡r¡te ¡sii6ss. El primero de
r ¡rosadas para la esceria.
dinterior de un bosque; el

la la c ab ilLena,s e o frece
nirtar la a\-entufa, se r,,uelve
rrne eo algún peligro, que
ñedg un¿ señal de aviso:

I m^l 66¡ este sabio, que
diga dos ,.... u;r¡ 

^ylr,e de gue r.a me dene en
m un san Batolomé.
m deoes.

adenrado en el bosque,

rylirá lo prometido:

Tras esto se entró el pinat adentro, y, habiendo andado med¡osísimo cosa de veinte
pasos, comenzí a dar gritos en seco, diciendo:

-¡Ay, ay, que me matanl
Apretó las espuelas don euijote a Rocinante en oyendo las voces, y tras él el
ermitaño y soldado; y llegando todos a Sancho, que estaba caballero en su asno, le
dijo su amo:

-¿Qué es o qué has habido, mi fiel escudeto?; que aquí estoy.

-¡Eso síl -dijo sancho-. No he visto aún nada, y sólo he gritado por ver si acudi-
rían al pdmer repiquete de broquel (Avellaneda, pp. 512_5,13).

Poco después, en el capítulo xxlr, don euiiote y sancho tienen un donoso en_
cuentro con una compañía de comediantes a cuyo autot identificall como un malvado
encantador moro. siguiendo la buda, el autor de la compañí a amenazaa sancho con
desollade, cenar con sus higadillos y asaflo al día siguient., po.r, como se sabe, eso de
la antopofaga era cosaptopia de paganos, Ante la u^rr*u,sancho solicita la merced
de que «antes que me coma, mande'uesa merced dejarme ir a despedirme de Mari
Gutténez,mi mujer, que es coléica,y si sabe que \nesa merced me ha comido sin que
yo me haya despedido della, me terná por grandrsimo descuidado, y no podré des-
pués vede una buena car». El autor responde pidiendo que traigan ,r, 

^sadot 
pam

espetar hombres enteros, aunque, ante las peticiones deBárbara,pro-"t. salva¡e si
sancho se hace moro y sigue de todo en todo la doctrina de Mahoma. y entonces, el
cristianísimo Sancho de Avellaneda, que ha mostrado aquty al)ásu constante enemiga
contra judíos, moriscos y luteranos, acepta convertirse al islamismo: <<Digo -r.rpordió
Sanche, señor turco, que creo en cuantos Mahomas hay de levante a poniente, y .r, ,o
Alcorral, de la suerte y como vuesa merced lo manda, y como lo permite y consiente
nuesffa madre la Iglesia, por quien darélawday ántmay otanto prredo deci». pero Ia
cosa está en que, para que el proceso de conversión sea completo hay que cumplir con
los ritos islámicos:

-Pues es menester -dijo el autor- que con un cuchillo muy agudo os cortemos un
poco del pluscuamperfeto.
Respondió Sancho:

-¿Qué plúscuam, señor, es ése que dice? eue yo no entiendo esas alganbizs.
-Digo -replicó el autor- que para que seáis buen turco es menester primero, con
un cuchillo bien afilado, retajaros.

Sancho entonces confunde esa forzosa cfucuncisión con la ampu taciínde su parte
más querida y responde:

-¡Ah, señorl Por las ten zas de Nicomemos -dijo sancho-, que rlresa merced no
me corte nada de ahí, porque lo tiene tan bien contado y medido mi mujet Mari
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Gutiérrez, que por momentos lo reconoce y pide cuenta dello, y por poco que le
faltase 1o echaríz luego menos;y seríatocade en las niñas de los ojos, y me diría que
soy un petdulario y desperdiciadot de los bienes de naixaleza. Y si a r,-uesa merced
le parece, eso que me ha de cortar no sea de ahí, porque, .e¡¡6 digo, bien echa de
ver que es menester todo en c s , y algunas veces aún falta, sino córtemelo desta
caperuza que, aunque es vetdad que hatá falta en ella, todavía meior se podrá
remediar que esotro (Avellaneda, pp. 585-58f .

Pero estas gtacias, a Cetvantes no debieron de parecérselo tanto. Más bien la
noticia primero y la lectura luego del libto de Avellaneda le tuüeron que sentar como
un tiro. Aunque eso si tuvo ocasión extensa para respondede, y no fue man co alahon
de hacerlo. Paravengarse, Cervarites anunció en su prólogo de 1615 que no se iba a
Yengary se las dio de buen cristiano y de hombre caritativo. Pero dispuso la dedicato-
ria, el prólogq el colofón y buena parte de su segund aparte como un ataque completo
e indignado contra el estafadorAvellaneda. Además de responder a los insultos, esa

reacción pretendía reafirmarla exclusiva autenticidad de su propia obra, y denostar la
calidad literaria y las imptecisiones del falsop a/ofe. Cervantes quiso, en surna, desave-
llaruzar elpaiote que el apócrifo había avellantzado.

Desde ese prólogo hay que esperar hasta el capínrlo 59 paraencontrar la primera
mención expresa de la existencia del apócnfo. En este capítulo, Cervantes trae a los
personajes de donJerónimo y donJuan como lectores de Avellaneda, que comparten
venta con don Quijote. Por medio de ellos sabemos que el nuevo caballero, el avella-
nedesco, se presenta ahora sin arnores:

*¿Para qué qüere vuestra merced, señot donJuafl, que leamos estos disparates? Y
el que hubiete leído la primera pate de la historia de don Quijote de la Mancha no
es posible que pueda tener gusto en leer esta segrrnda.

-Con todo eso -dijo el don Juan-, será bien leeda, pues no hay libro tan malo que
no tenga algana cosa buena. Lo que a mí e¡ éste más desplace es que pinta a don

Quijote ya desenamorado de Dulcinea del Toboso.

Don Quilote interviene entonces en urla de las escenas más intensas y emocionan-
tes del übro:

Oyendo 1o cual don Quijote, lleno de ira y de despecho, alzó \a voz y dijo:

-Quienquiera que dijete que don Quijote de la Mancha ha olvidado, ni puede
olvidar, a Dulcinea del Toboso, yo le haré entender cofl armas iguales que va muy
Iejos de la vetdad; porque la sin pat Dulcinea del Toboso ni puede ser olvidada, ni
en don Quijote puede caber olvido: su blasón es Ia firmeza, y su profesión, el
guardarla con suavidad y sin hacetse fiterza algona.

-¿Quién es el que nos tesponde? -responüeron del oüo aposeflto.
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-¿Qüén ha de set -tespondió Sancho- sino el mismo don Quijote de la Mancha,
que hará bueno cuanto ha dicho, y aun cuanto dijere?; que al buen pagador no le
duelen preodas (t, 59).

De repente, el protagonista de una obra de ficción irrumpe en las vidas de dos de
sus lectores, como una Madame Bovary que llamara a nuestra puerta para poner a

Flaubert a caet de un butro . La catsa de esa pirueta acaso haya que buscada en el
profundo desagrado con que Cervantes contempló la desaparición de Dulcinea en el
apócifo;perq al tiempo, el iuego inició una reinvención de la ficción que no ha dejado
títere con c beza en todala tarndvaposterior.

A partir del capítulo 59, Avellaneda se conviete en eje delattamay,para empe-
za4elhéroerenuncia a su anunciado destino aragonés y rnarcasu camino hacia Barce-
Iona. Pretendtaasí evtat al falsario, peto se lo topa en forma de übto impreso. Durante
la visita a unos talletes barceloneses, tiene por segunda vez entre sus manos un ejemplar
del libto enemigo, que se estaba corrigiendo en la imprenta. Poco después le llegan
noticias frescas del librq ptocedentes, nada menos, que del otro mundo. La semidon-
cella semimuerta Altisidora asegura haber tenido una visión a las puertas del infierno:
resulta que unos demonios que jugaban a la pelota conla Segundapaxe d¿ k historia de don

pu/ote de la Manchay confesaba uno de ellos que era «tan malo, que si de propósito yo
mismo me pusiera a hacede peor, no acettana)>.A lo que don Quijote repone: «Visión
debió ser, sin duda, porque no hay otro yo en el mundo, y ya esa hist oira ar,da por acá

de mano en mano, pero no para en ninguna, porque todos la dan del pie. ...no soy
aquél de quien esa historia trata. Si ella fuere buena, fiel y verdad era, tertdrá siglos de
vida; peto si fuere mala, de su parto a la sepultura no será muy largo el camino» (n, 70).

En las ultimas páginas del librq se certifica la defunción de don Quijote <<para quitar la
ocasión -dice el narador- de que a§ún otro autor que Cide Hamete Benengeli le
resucitase falsamente y hiciese inacabables historias de sus hazañas» (u, 74). Cide Hame-
te se erige así en garante de la obra ftente a Avellaneda y la muerte del héroe se convier-
te en castigo para el escritor anónimo y enemigo. Incluso puede entenderse que Cervantes
cambió el título de su obta para responder al apócrifo y que por eso estampó en la
portada de 1615 aquello de Segundaparte del ingenioso caballero Don pu/ote de la Mancba.

PorMigwel de Ceruantes Saauedra, autor de ruprimeraparte.

Una buena p arte dela cdtica cetvantina ha considerado que esas intervenciones,
consecuenciadelaapandón deAvellaneda, se limitaron alos episodios incluidos ente
los capítulos r»r y uo<w, los únicos en los que se menciona expresamente al adversario.
Pero las cirugías cervantinas también alcanzarona los capítulos anteriores. Si bien se

mira, buena parte de los ataques contra los malos escritores que se deslizan en los
capítulos m y rv sólo pueden entenderse en el contexto provocado por Avellaneda.
Estoy convencido incluso de que el capítulo ru, el final del »c<l y el uom tuüeron una
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escritura simultánea. Lo mismo ocurre con el capítulo v, que el traductor de Cide
Hamete señala como apócrifo. En el capítulo xr, los héroes se encuentran con una
carreta de recitantes de la compañía de Angulo el Malo, que remite ala otracompañía
de comediantes con que topa el don Quijote avellanedesco. A la vuelta de una hoia, el
verdadero don Quijote cruza sus caminos con los del Caballero de los Espeios, que
asegura habervencido a un otro don Quijote. Desde ahí es ya posible la existencia de
otro yo. Hasta el mismo nombre de «Caballero de los Espejos» incide en esa temáúca
de la duplicidad. En realidad, hay otros muchos episodios, temas, motivos y expresio-
nes que Cetvantes tomó delpu/ote apócnfo para llevar a cabo las inesperad as repara-
ciones de ultima hota que tuvo que afrontat en elplazo de apenas cinco meses tras la
repentina apaiciín de Avellaneda. En cualquier caso, no pasa nada por admiü que
Cervantes -san Miguel de Cervantes, en las hagiogtafías al uso- Ieyó y utilizó en bene-
ficio ptopio textos, personajes, estructuras narrativas y temas detpuiote apócrifo.

La diferencia respecto ala imitactón que Avellaneda hizo de la primeta parte
cervantina es que Cervantes se sirvió de esos materiales, incluso de la existencia misma
del libro de Avellaneda,paracrear nuevas y complejas perspectivas literarias, en las que
se diluyen las fronteras entre la realidad yla ficción. Acaso el ejemplo más sofisticado
de esa reelaboración cervantina sea la apropiación del personaje de don Ávar oTarfe.
Miremos hacia atrás. Desde la aparrción del Caballero del Bosque en el capítulo xw
había quedado abierta la posible existencia de un doble al que éste aseguraba haber
vencido; cosa a la que don Quijote , el real, no puede dar crédito. Lo mismo insinúa
Sancho al tener noticia de la existencia de otro libro distinto al que ya conocía desde los
primeros capítulos de 1 615; y así dice: «...e1 Sancho y el Quijote desa historia deben de
ser otros» (Ir, 59). Ahora resulta que no se trataba de un simple libro que usurpa el
original, sino de unos individuos reales que se hacíanpasar por los verdaderos don
Quijote y Sancho y que habían enconüado su historiador particular en Avellaneda. Ha
de deducirse que el problema no estuvo en Avellaneda como ladrón de la histoda de
Cefiantes, sino en su escasa perspicacia a la hora de elegir los modelos de su narración.
Es decir, que la segundapanede Alonso Fer¡ández de Avellanedano podía serverda-
dera ni verosímil, porque el autor había confundido a los héroes cervantinos con dos
individuos que fingían ser ellos en la misma geografíay al mismo tiempo.

La sospecha se confrma en urra de esas estupendas ventas cervantinas. Por allí
ap^receun caballero al que los protagonistas oyen llamar como don Ávaro Tarfe. y
apunta don Quijote: <<N{ka, sancho: cuando yo hojeé aquel libro de la segunda parte de
mi historia, me parece que de pasad atopéallí este nombre de don Avaro Tarfe». E ste
caballero morisco, don Ávaro Tarfe, viaja desde las páginas apócdfas para cfiTzarse e¡
el camino de los héroes y confumat que, en efecto, otro don Quijote atda por La
Mancha. Su testimonio tesulta irrefutable, pues se úata delúnico personaje que ha
conocido a los dos originales y que los puede comparar. La presencia de don Álvaro
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en la segundaparte cervantina ahonda en el perspectivismo de la obra, aunque, para
tranquilidad del hidalgq cettifica en un documento legal fi¡mado anre escribano que é1,

y no el otro, es el único y verdadero don Quijote:

Entró ac¿so el alcalde del pueblo en el mesón, con ufl esctibano, ante el cual alcalde
oidió don Quijote, por una petición, de que a su detecho convenía de que don
ÁL.rto Tarfe, aquel caballero que allí estaba presente, declarase ante su merced
como no conocía a don Qüjote de la Mancha, que asimismo estaba 4llí preserlte, y
que no era aquél que andaba impreso en una histoda intitulada: Segunda pate de
don Quijote de la Mancha, compuesta por un tal de Avellaneda, natural de Tor-
desillas. Finalmente, el alcalde ptoveyó jurídicamente; la declaración se hizo con
todas las fiwzas que en tales casos debían hacerse.

Y añade a esto el natadot:

...con lo que quedaron don Quijote y Sancho muy alegres, como si les importara
mucho semejante declaración y no mostrara claro Ia difetencia de los dos don
Quijotes y la de los dos Sanchos sus obras y sus palabtas (r, 72).

Tras la dettota sufrida en las playas de Barcelonay üas este encuentro con las
ilusiones de la imaginación,a don Quiiote no le queda oua salida que la muerte. Cer-
vantes saca de escefla a don Avaro Tarfe con una bifurcación a todas luces simbó]ica:
<ülegó ra tarde, partiéronse de aquel lugar, a obra de media legua se aparaban dos
caminos diferentes, el uno que guiaba ala aldeade don Quijote, y el otro el que había
de llevar don Ávaro» (tt,72). Esos dos caminos marcandos destinos literados bien
üstintos. La irrupción del caballero don Ávaro Tarfe desde las páginas de ouo libro
de ficción, Pero tan teal como el Quijote, le conduce hacia una vi daltterarninsospe-
chada. A don Quijote le espera la muerte en el siguiente recodo del sendero. La misma
muerte que había señalado para su autor, Miguel de Cervantes, la fecha, tan próxima
en el calendario, del 22 de abl,] de 1616.
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